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EL UNIVERSAL. 
Madrid lunes 2 de mayo ¿fe 1814. 

San Atanasio Obispo y Doctor. =- Quarenta Horas en la iglesia parroquial de Santa Cruz. 

A Ñ O 3.0 D E L A C O N S T I T U C I Ó N . 

OnnEN DB I A PIAZA. = Servicio de Plaza , infantería segundo de la Princesa : .Patrullas , el Rey de línea: Capitán de Hospital» 
Soria. 

Debiendo trasladarse hoy 3 del corriente desde las inmediaciones del Retiro á la iglesia de San Isidro , y depositarse en ella los restos da los pr$-« 
meros héroes de la libertad de la patria D. Luis Daoiz y D. Pedro Veiarde , y los de los heroicos madrileños sacrificados en el Prado al furor de» 
los franceses el 2 de mayo de 180Í , en cumplimiento del decreto del Soberano Congreso de 23 de marzo último, con todo el aparato y honores fú-> 

: liebres que por ordenanza corresponden á los capitanes generales del exércit© en una plaza con mando en gefe ; y como la urna en que se depositen 
los restos de las victimas de Veiarde y Daoiz ha de ser conducida antes desde el parque de Artillería al Prado (cun asistencia de una Diputación 
del Soberano Congreso , y todas las autoridades militares , eclesiásticas y civiles) , donde se hallarán en Otra urna ¡05 restos, de las víctimas allí 
sacrificadas, para desde el Prado trasladar ambas urnas con todo el ceremonial fúnebre á la Iglesia de San Isidro; la tropa de esta guarnición 
se pondrá sobre las armas hoy á las ocho , y en seguida pasará á formar en dos filas con distancias abiertas, y quatro pasos de hombre i honw 
bre en el orden siguiente. 

Las compañías de Z:ipadores apoyarán su cabeza á la puerta del parque de Artillería , y extenderán su línea por la calle de San Pedro la nueva ¿¡ 
Ja de la Palma : a la izquierda de Zapadores con el correspondiente intervalo-apoyará su cabeza el regimiento infantería de Máliga , entendiendo 
su linea por las citadas calles hacia el hospicio, siguiéndola por Ja calle de Fuencárral en dirección á la red de San Luis. A la izquierda del regí-

: miento de Málaga con el correpondiente intervalo de cuerpo á cuerpo, apoyará su cabeza el regimiento de Soria , extendiendo su linea por la 
calle de Fuencárral, Red de San Luis , calle de la Montera , y si fuese posible hasta la Puerta del Sol : en seguida de Soria formará la fuerza. 
disponible del regimiento de la Princesa en orden inverso; esto es , apoyando su izquierda háciá Soria ¿ y extendiendo la derecha por la Puerta del 

- bol. á la Carrera de San Gerónimo : el regimiento de caballería de dragones del Rey formará en seguida de Princesa, apoyando hacia este cuerpo sq 
, izquierda , y extendiendo su línea por lá misma carrera de San Gerónimo en dirección ai Retiro , su derecha la apoyará á la inmediación del pâ > 

rage en que se hallen los' preciosos restos de las víctimas sacrificadas en el Prado. _,: 
Los cuerpos que formen desde el parque de Artillería hasta la Puerta del SóT , irán formando; en ¿ohiiiina progresiva luego que pasen ios restos de) 

Jus beneméritos Daoiz y Veiarde , seguirán detrás hasta llegar á lá Puerta' del Sol, y desde allí al paso que estos se dirigen al Prado , los refe-
' rulos cuerpos pasarán á formarse nuevamente en esta forma. 

Las Compañías de Zapadores , apoyando sa cabeza á la iglesia de San Isidro, extenderán su línea por la calle de Toledo , en dirección á la de la 
' Concepción Gerónima : en seguida de estas compañías, y en el mismo orden que tuvo antes, formará el regimiento de Málaga,extendiendo su lí-> 

nea por la calle de la Concepción Gerónima hacia la plazuela del Ángel : ala izquierda del regimiento de Málaga formará el de Soria , prolongan­
do su linea por la plazuela del Ángel y calle de la Carretas acia la puerta del Sol en dirección á la Carrera de San Gerónimo: y si Princesa bubiesa 
movido alguni de su fuerza, la colocará en seguida de Soria, extendiendo su línea por la Puerta del Sol y Carrera de San Gerónimo hasta volver i 
apoyar su derecha al regimiento de dragones del Rey : este cuerpe no debe moverse de la primera posición que se le da. 

Al mover las urnas , depósito délos restos gloriosos de las victimas (motivo de esta solemnidad) de las inmediaciones del Retiro para ia iglesia de San: 
Isidro , se hará por la batería fixa una descarga de tres cañonazos, otra de igual número al tiempo de la elevación de la hostia ejHa Misa , y 
uns de quince al tiempo de depositar ias urnas donde deben quedar concluido el funeral. 

Formada la Procesión, y á la marcha del acompañamiento precederán quatro cañones de campaña con el respectivo destacamento de artillería y 
Jos caballos correspondientes al ceremonial. A Jos cañones seguirá el Sargento Mayor de la Plaza , el coronel D, Joaquín Eguía, y el tenien­
te coronel ü . Estanislao Guizíburuaga , seguidos de lus compañías de granaderos de Jos cuerpos , para lo que se hallarán estas á las ocho y media 
en el Prado, á la inmediación del Retiro. 

La urna en que están depositados los restos gloriosos de Daoiz y Veiarde seguirá á las comunidades y parroquias j detras de aquella marchará el 
Estado mayor de la plaza, y plana mayor de Artillería , á quien seguirá la compañía de Guardia de honor que da su cuerpo , con bandera arro­
llada y las armas á la funeral : á esta guardia seguirá la urna , depósito dé los restos de las gloriosas victimas sacrificadas en el Prado : a esta se-* 
guirá la diputación de Cortes y demás autoridades que la acompañen, y detras la compañía de Guardia de honor que ha provisto el r e ­
gimiento de la Princesa con la bandera arrollada y las armas á la funeral ; á esta Guardia seguirá el acompañamiento de oficiales no e m ­
pleados y caballeros convidados , y detras marchará el regimiento de caballería del S.ey de Jínea , espada en mano , Con I09 estandartes arrollados 
y las trompetas tocando la marcha con sordinas. 

Los cuerpos que estén formados en las calles se mantendrán con armas al hombro durante la Procesión j y al descubrirse la comitiva del acompaña­
miento de ios restos de las víctimas presentarán las armas y batirán marcha, y los oficiales y banderas saludarán á estos quando pasen por sa 
frente las urnas en que van depositados. 

Luego que llegu* la artillería á la puerta de la iglesia seguirá marchando á formar á Ja Plazuela de la Cebada , único punto mas próximo en que) 
puede hacerlo : los granaderos seguirán la marcha de la artillería, y formarán en seguida de ella , dexando un espacio capaz de que en él pueda» 
formar las compañías de guardia de Artillería y Princesa , las quales pasarán á formar al referido espacio luego que de<en las urnas dentro da 
la iglesia, y el regimiento de caballería del Rey de línea, que cierra la retaguardia, pasará á formar en el orden de batalla en la misma calla 
de Toledo, apoyando su cabeza á la entrada de la Plazuela de la Cebada. 

Al entrar en la Iglesia las urnas con los restos de las víctimas , harán una descarga los granaderos: a la elevación de la Hostia se Inr i otra desear* 
ga p»r los granaderos y las dos compañías de guardia que ya estarán incorporadas ; y al tiempo de depositar las urnas donde deben quedar con­
cluido el funeral, se hará otra , empezando cada descarga los quatro cañones. 

Concluida la función desfilarán los cuerpos por delante de la iglesia , observando en su marcha la misma formalidad fúnebre con que se apostaron. 
Todas las fuerzas estarán durante la formación á las inmediatas órdenes del mariscal de campo D. Juan Señen de Contreras, á quien acompaña­

rán un, ayudante de cada cuerpo de caballería. 
El comandante del deposito militar dispondrá lo conveniente para que asistan á este funeral los individuos que por inutilizados en campaña se ha­

llen en él y puedan concurrir. 
El Estado mayor de plaza se hallará reunido á las ocho en casa del Sr. General Gobernador. 
A la misma hora de las ocho se hallará á la puerta de la iglesia de San Isidro un subalterno con 20 hombres del regimiento infantería de Soria , para 

que haya en ella la correspondiente franqueza y desahogo en la entrada y salida de las autoridades y personas convidadas. 
U H piquete del regimiento de caballería del Rey de linea , compuesto de un capitán , de un subalterno , un sargento , quatro cabos y 20 soldados 

se hallarán hoy por la mañana á las ocho y media de ella á la puerta'del salón del Congreso para g,ue proeeda á la^ marcha de la di-
putaciou deCórtes y demás autoridades que la acompañen desde el salón hasta el Prado. 
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486 
DECRETO LXXXVIII DE LAS CORTES, 

Continúa el decreto de los números anteriores' 
ix. Los generales de división pueden 

obrar de uno de-dos modos, ya unidos con 
el exército , ya destacados de él -con -su 
división. En él primer 'Caso será acción 
distinguida rechazar al enemigo superior 
en fuerzas, ú obrando ofensivamente arro­
llarle, y llenar el objeto que se le :haya 
mandado , á pesar de ser el enemigo, supe­
rior en fuerzas:: restablecer ion su división, 
batiendo y arrollando al enemigo., la lí­
nea del exército rota, batida ó desordena­
da : ser el primero que con su -tropa ata­
que y rompa la línea enemiga-, siguiéndo­
se de esta operación ¡el buen éxito de la 
batalla , ó contribuir particularmente á que 
se gane la acción por sus diestras manio­
bras ó vigoroso ataque.: lograr con su di­
visión , ocurriendo una desgracia imprevis­
ta , mejorar la suerte de ;todo el -exército, 
salvando la artillería, bagages , almace­
nes &c. , ó salvar á lo menos diestra y 
valerosamente su división. En el segundo 
caso, quando el general de división obra 
separadamente y con cierta independencia, 
serán acciones distinguidas todas aquellas 
que lo son en el general en gefe , aunque 
todo sea en proporción á sus menores re­
cursos y á la naturaleza del objeto. Lo se­
rá también defender una plaza sin hacer 
su entrega sino por absoluta falta de pro­
visiones de boca y guerra, ó por tener bre­
cha abierta practicable, y aun practicada, 
habiendo hecho salidas oportunas., perdido 
los fuertes y obras exteriores, la bercera 
parte de la guarnición., y disputado el 
asalto de la brecha por los varios modos 
que dictan las reglas del arte., y-aun-des­
pués de superada, haber dispuesto en la re­
taguardia cortaduras, atrincheramientos y 
otros obstáculos para resistir al enemigo, 
y haberse servido de ellos hasta hacer la 
última retirada al abrigo de la población. 

( Se continuará.) 
< * • * • • • * • « • • - * • • * • • * . 

NOTICIAS NACIONALES. 
Madrid^. 

Ocurrencia notable. 
Antes de ayer por la tarde en la corre­

dera de San Pablo, dos soldados del Fixo 
de Málaga, (que entró en esta corte el mis­
mo dia de orden de- la Regencia ) habla­
ron por acaso en francés el uno con él otro. 
Percibidos que fueron por unos menestra­
les, se guiñaron el ojo , y á poco rato se 
reunieron otros varios , á los que dixo uno 
de los primeros , ¿si serán estos franceses, 
enviados acaso por,.... contra nosotros? 
pero oportunamente desvaneció estas, dudas 
y reunión un sugeto , dkiéndoles > que él 
era testigo de vista de la marcha que ha­
bían hecho estas tropas desde Andalucía. 

Publicamos esta ocurrencia para que el pue­
blo de Madrid esté seguro , de que el Fixo 
de Málaga se compone de verdaderos espa­
ñoles , amantes de los derechos del pueblo, 
como los demás de esta guarnición* 

V A R I E D A D E S . 

EL DOS DS ItlsitO. 

Un grito, un espantoso gri to, del fiero 
hijo de Peleo, del esforzado Aquiles, "redu-
xo á silencio pavoroso y profundo al dila­
tado campamento griego, sin que ninguno 
de sus muchos valientes, por algunos ins­
tantes, osara respirar. El dos de mayo,-Ma-
drid , la heroica Madrid, la madre patria 
ya moribunda, la libertad, espirante, el ho­
nor nacional, el español en el acto mismo 
que iba á ser reducido á la dura esclavitud, 

mas por la sorpresa , que por la espada; 
s í , el fiero hijo de la Esperia alza el gri­
t o , y á su acento sucede por instantes un 
silencio temeroso entre las ponderadas falan­
ges del opresor de la Europa: á morir ma­
tando , á morir libres per no ser esclavos, 
He aquí la voz que resonó desde el hermo­
so prado ibasta el suntuoso palacio , en el 
parque de artillería y en el apocado taller 
del menestral., en las. anchurosas plazas y 
angostas •callejuelas; en los estrechos ángu­
los de da corifinatia ¿guardilla y al pie de 
los sacrosantos "altares. -Se 'conmueven; los 
campamentos, rugen las "armas por las ca­
lles, •repasa la formidable caballería el pa. 
tífico Manzanares , tal vez con mas preven­
ciones militares que al Lodi. Entran en Ma­
drid los asesinos -, y aquí fué troya. ¡ Ah 
crueles ! sobre la sangre que derramas­
teis en Eilan y sus calles , entonasteis 
:1a sangrienta victoria. La sangre derra­
mada "en Madrid amustiará vuestras locas 
glorias : Jena y Macengo no servirán ya 
en sus memorias sino para-aumentar el ho­
nor de los vencedores de aquel vencedor. 
El dos de 'mayo, en crisis,Ja moribunda 
España rompe,-se esfuerza , y .-sin masar-
mas que el valor que inspira la justicia 
sin otra esperanza de auxilios y socorros 
•que los incontrastables del cielo, sin mas 
gefes que la fidelidad , que siendo pura y 
sincera siempre acaudilla bien, porque es 
dócil, y -sin mas pretensiones que ocurrir 
al peligro para salvarse de él;el dos de mayo 
Madrid cierra contra el tirano y la tira­
nía. ¿Queréis que recordemos lo que ocur­
rió de horrible á nuestra yista,? ,¿ haremos 
mérito de muertes particulares., habiendo 
sido tantas? Diremos : aquí, aquí murió uno 
atravesado de claro en claro las entrañas-
allí otro peleaba herido ya , pisando sus 
mismas tripas? En este lugar un valiente 
al abrir la boca, que pronunciaba Reli­
gión y Fernando , Patria y Libertad, una 
ardiente bala entró por sus fauces , y- le 
hizo escupir la vida acabada en gloria: 
aquí cayó una columna cerrada de enemi­
gos sin moverse mas; allí el peto de un 
corpulento coracero salpicado en Sangre, fuá 
arrancado por una fuerte mano que' clavó 
•el puñal vengador en él corazón que se 
creia invulnerable::: ¿Diremos?:: pero ¿á que 
referencias.::;? Digamos .que fué el dia de 
la España ; el memorable dia en que se fir­
mó el irrevocable decreto de muerte con­
tra los tiranos, y en que nuestra patria le­
vantó su heroica frente con tanta ¡ma-
gestad como lo hizo en otro tiempo en las 
enriscadas cercanías de Covadonga , y gar­
gantas pardi-oscuras de las Navas de To-
losa , y márgenes del Salado... ¡Oh paté­
ticos recuerdos! Hoy, hoy celebramos«1 ani­
versario de. aquel dia dos, amargo para siem­
pre... Mas no, no es amargo ya: la patria 
ha salido triunfante, el Rey está libre, el 
español vive baxo la egida de la ley, y 'los 
que murieron, recogen á montón nuestras ora­
ciones, nuestras lágrimas, nuestra gratitud 
y la admiración del mundo entero, hasta 
las mas remotas islas y lejanas generaciones. 
No recordemos lo que fué el dos de mayo 
de 1808. Consideremos lo que ocurre hoy 
dos de mayo de 1814. ¡Ah! el alma llena 
de maravillosas angustias ¡ como podrá dis­
cernir tantos objetos! La religión que es la 
única capaz, de dilatar el corazón para que 
hoy á la vez pueda contener tantos suspi­
ros y tantos afectos.,- dicta el medio hon­
roso y soberano de celebrar este aniversa­
rio... A los redobles de los tambores enlu­
tados , al renco gemir de las sordinas, á las 
•interrumpidas salvas del cañón , á la voz 
de las"campanas que en tristes clamores ha* 

blan por los jrruertos, resuenan las pala­
bras d.e un Job 5<s>bre las bóvedas del tem­
plo, cuyo recinto se llena de los lamentos 
de un Rey profeta , y de las consoladoras 
-expresiones' que un Evangelista escuchó del 
•cieio mismo : Bienaventurados los muertos... 
Si por instantes sucede «íi religioso silen­
cio , la iglesia ya con exclamaciones de do­
lor y otras de esperanza , gime, suplica y 
dice : Uies ira ! Al fin se invoca descanso 
sempiterno en favor de los muertos á los 
pies de aquel Señor ,que ni nació , ni mo-
jirá jamas. Sin inmolar ü03 becerra negra 
á los manes de tantos héroes jaadrileños, se 
consagra por su eternal reposo, paz y deli­
cias celestiales , la sangre de aquella víctima. 
pura., cuyo valor infinito .responde, borra 
y quita los pecados de todo el mundo. 

Madre patria, ¿has conocido un medio 
qáe reúna lo bello, lo sublime?, lo mages-
tuoso .y.,patético con mayor .decoro, gran­
deza y utilidad que el qfi£ tú empleas cela-
brando el aniversario del 2 de, mayo? ¿Que 
es el aparato fúnebre que describe Tucídi-
des en la relación que nos hace de como 
los ateaienses solemnizaron la memoria de 
los que murieron el primeraño de la guerra 
delPeloponesó?.¿El Cerámico puede aserns-
.jarse á nuestro .prado de Madrid, de donde 
se han exhumado, las respetables cenizas 
qu.e yacian en reposo? ¿La fúnebre orac'ioa 
pronunciada por el entusiasta Pericles, e a 
honor* de -los patriotas; Demóstenes en car­
gado par ^tenáspara eternizar el nombre de 
los vrafieHftís muertos en la batalla de Chera-
mea. ¡Pér.o/a.fc! ¿acaso las ilustres víctimas del 
2 de muy)., no conservan derechos incontras­
tables .á las honras de la religión, y á la 
gratitnd de la patriíf? A su sangre derra­
mada ¿no debemos iguales beneficios , que" 
las Egipcios á sus cohortes, que los Griegos 
á sus falanges., y los Romanos á sus legio­
nes? \0 Daoizl ¡ó VeíarJel ¿por que, porque 
vuestros restos ,, en un estrecho atahud , sino 
ya en un valladar engullidos?.... ¿porque 
vuestras reliquias habían de quedar sin de­
coro, sin honor unas sienes q u e ? . . . . ¡ó 
pechos de bronce , baluarte' inexpugnable 
de la libertad española! ¡ó corazones mag­
nánimos , que con desconocido y noble de­
nuedo os opusisteis á la borrascosa irrupción 
del mayor ambicioso! ¡ó grandes modelos del 
patriotismo , y el terror de sus enemigos!... 
tornad á la vida , sacudid vuestra cabeza del 
polvo que la cubre , para que os la coronen 
vuestros compañeros de a rmas . . . Quisié­
ramos encontrar una expresión bastante mag­
nífica , para describir lo que en honor de 
Dash y Velarde consagran sus commilitones 
los sabios, los expertos, los diestrísimos é 
impávidos artilleros españoles : ¡pero ha! El 
funeral que les han preparado á su memo­
ria es tan grande, tan suntuoso, tan bri­
llante, que solo puede expresarse diciendo; 
es digno de ellos, y el mas propio al cuerpo 
que le consagras. Pocos, pocos munumentos 
se han erigido con mayor entusiasmo , ni 
con voluntad cordial, mas expresada que et 
consagrado por los artilleros á sus dos ami­
gos. ¡Que principio tan sublimé tiene esta, 
pompa! Trofeos militares , grupos de bla­
sones ., orlados geroglíficos , inscripciones no­
bles: ¡quan propio es todo para acalorar 
nuestro entusiasmo , para bendecir los ben­
ditos manes de Daoiz y Ve/arde , y para 
respetar y honrar siempre el distinguido 
cuerpo de artillería española , tan diestro y 
valiente manejando el cañón , como respe­
tuoso y pío ai pie del altar , elevando sus 
religiosos votos por tari ilustres"compa­
ñeros 1 
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Señor de los exércitos y de los reynos} 
Descansen en paz , y gocen de tu inefa­
ble refrigerio quantos el 2 de mayo mu­
rieron por la ley , por la patria y por su prin­
cipe : óyenos, Dios de la eternidad : ¿mas 
quando tu clemencia no ha cobijado al que 
ha muerto en tus brazos ? 

Aniversario del dos deí mayo, en la 
traslación de los restos de las víctimas 
de aquel dia d la iglesia de S. Isidro, 

CANCIÓN. 
Renovando la augusta memoria 

de aquel dia de triunfo y espanto, 
hoy sucedan al fúnebre llanto 
ledas himnos de grato placer; 

Y laureles de eterna victoria 
den honor días víctimas fuertes, 
que muriendo con ínclitas muertes, 
libre d España lograron hacer. 

Aun resuena confuso al oído 
el cruxir de las armas feroces; 
aun se miran los hechos atroces, 
con que al pueblo ]el tirano irrita; 

Y se escucha el fatal alarido, 
y del bronce el estrépito hueco; 
mas al par zumba plácido el eco, 
que ¡venganza ! implacable gritó. 

Renovando &e. 
A las armas el pueblo sañudo 

corrió presto, y lidiando valiente* 
de la pérfida y bárbara gente, 
la insolencia llegó á castigar. 

Mas traición quebrantóle su escudo, 
y á traición ^ay! cien héroes murieron, 
que animosos é intrépidos dieron 
por la patria el postrer alentar. 

Renovando &c. 
Y empezamos la lucha gloriosa, 

que abatió á los esclavos guerreros, 
y entre tanto seis giros enteros 
nuestro globo dio en torno del sol. 

Y vencimos la gente orgullosa, 
y cayó de su trono el tirano, 
y á la Europa quitó el yugo insano 
la energía del brazo español. 

Renovando &c. 
Y la sangre que un tiempo vertieran 

esos hoy esqueletos callados; 
cada gota un millar de soldados, 
cada herida produxo un laurel. 

Vedlos ahí, los primeros que dieran 
nudo el pecho á la bala homicida, 
y supieron sellar con su vida 
©dio al déspota, amor á su Rey. 

Renovando &c. 
Clave en ellos el trémulo anciano, 

clave en ellos el joven la vista, 
y su pecho en valor se revista, 
y apelliden do quier ¡ Libertad ! 
^ ¡L ibe r t ad ! ¡Libertad! que no en vano 

tanta sangre nos cuesta gozarla: 
¡Libertad! que jamas derrocarla' 
será dado á la iniqua maldad, 

Renovando &?• 
Esos restos de tanto valiente 

que recibe la gloria en su templo, 
sean siempre dignísimo exemplo ' 
de valor é indomable tesón, 

Si-otra vez un tirano insolente 
los derechos de España derrumba, 
se alzarán, de la cóncava tumba.: 
por vengar otra vez la nación. 

Renovando la augusta memoria 
de aquel dia de triunfo y espanto, 
hoy sucedan al fúnebre llanto 
ledos kymnos de grato placer; 

Y laureles de eterna victoria 
den honor d las víctimas fuertes, 
que, muriendo con ínclitas muertes, 
libre d España lograron hacer. 

ARTICULO COMUNICADO. 
La marquesa de Villafrancá, como pre­

sidenta de la Sociedad patriótica de Fer­
nando V i l , y los amantes del rey y de 
la Constitución , tienen el gusto de mani­
festar al heroico pueblo de Madrid , que 
han entregado al regimiento de la Prince­
sa, de infantería, el dia 30 de abril del 
presente año los 400 vestuarios comple­
tos que han podido hacerse de los donati­
vos voluntarios que han dado sus habitan­
tes, y de cuya inversión se dará á ¡a ma­
yor brevedad un estado exacto , complacién­
dose las Sras. en que puedan vestir sus 
uniformes los soldados que deben asistir í 
la función para siempre memorable del 2 
de mayo.=F. La marquesa de Villafrancá. 

C O R T E S . 

Dia 30. Se agregaron á las actas varios 
votos contrarios á la resolución de no haber 
lugar á votar sobre la adición del artícu­
lo octavo del señor Qst< laza. 

Se leyó el parte remitido por el Gefe 
político de Valencia , en que avisaba que 
S. M. se hallaba mejorado, y SS. A A. sin 
novedad , y, que aun continuaban las diver­
siones públicas. Las Cortes lo oyeron con 
complacencia. 

Entró á jurar el Sr. diputado suplente 
por Granada. 

Habiéndose procedido á la elección de 
oficios, salieron electos el Señor Pérez de la 
Puebla presidente por 151 votos, el Sr. Cam-
pomanes vice-presidente por 8 7 , y el señor 
Muxica secretario por 114. 

Las Cortes oyeron con agrado un segun­
do parte comunicado por el secretario de 
la Gobernación acerca de la salud de S.M. 
y AA. en los mismos términos que el an­
terior, 

El Sr. Presidente pidió á los señores se­
cretarios qué leyesen las cartas que han re­
mitido las Cortes á S. M. en vista de su 
tardanza en venir á la capital, las quales 

están concebidas en los términos siguientes, 

Minuta de Carta, 
Señor: Las Cortes van á hablar á V. M. 

estimuladas de los sentimientos de amor y 
respeto que animan á todos los españoles, 
y muy particularmente á los que tienen la 
honra de ser sus legítimos representantes. 
Elegidos libremente por sus respectivas pro­
vincias para cuidar del bien de la patria, 
no cumplirían tan augusto encargo, ni lle­
narían sus sagrados deberes v si al ver lo­
grados los fines que se propuso la nación en 
su heroico levantamiento en el año de 1808, 
al mirar casi concluida tan desastrosa guer­
ra , destronado al tirano , y á V. M. en me­
dio de sus fieles subditos , no elevaran su 
voz hasta V. M. para expresarle, aunque dé­
bilmente, la laudable impaciencia con que 
la nación y sus representantes anhelan el 
momento en que venga V. M. á ocupar el 
trono que le han rescatado sus pueblos. Este 
momento deseado ha estado siempre pre­
sente en eLánimo de los españoles: él los 
animaba en los combates, los sostenía en 
la adversidad, los hacia irreconciables con 
el usurpador, y desde el cautiverio en que 
'Oprimía á V. M. el pérfido enemigo siem­
pre ha reynado Fernando VII en el cora-

zon de los españoles. En los mayores apu­
ros de la Patiia, y quando mas seguro.pa­
recía el triunfo del tirano, entonces era 
quando esta nación heroica repetía con mas 

• fuerza'el sagrado juramento de fidelidad á 
su legítimo Monarca, y su solemne promesa 
de no admitir nunca ni concierto ni pacco 
con el tirano de la Europa. Esta magnáni­
ma resolución , sostenida seis años con' sin 
igual constancia, y expresada enérgicamente 

.en Varios decretos de las Cortes extraordi­
narias,, fué la que guió á las actuales quan­
do se hallaron en las criticas circunstancias 
de presentárseles un tratado de paz que fa 
violencia del inicuo opresor obligó á V. MI. 
á autorizar , y que iba á sumergir á la na­
ción en infinitos males, Qual haya sido el 
fruto de la conducta firme y acertada del 
Congreso en tan delicado asunto , V. M. lo 
sabe, lo celebra la nación, y lo admira la 
Europa : V M. ha vueito al sénode sus sub­
ditos, como se lo prometían las Cortes li­
bremente, y sin deberlo á un tratado cele­
brado con el usurpador de su corona, quien 
no logró con tan infame trama ni envilecer 
á la nación con una ^alianza ruinosa , ni 
desunirnos de la causa común del conünen-1-
,te. Las Cortes repiten que en la libertad de 
V, M. han logrado ya la mas grata recom­
pensa de quanto han hecho por el rescate 
de su Rey y prosperidad del Estado ; y 
desde el feliz momento en que se anunció 
Ja próxima llegada de V.-1VL, las Cortes die­
ron por satisfechos sus Votos y por acaba­
dos los males de la nación. A V. M. está 
•reservado labrar la felicidad, siguiendo solo 
los impulsos de su paternal corazón , y 
tomando por su norma la Constitución poi 
lítica que la nación ha. formado y jurado, 
que han reconocido varios principes en sus 
tratados de alianza con España , y en que 
están cifradas juntamente la prosperidad de 
esta nación de héroes y la.gloria de V. M. 

Hallándose las Cortes en esta persuasión,1 

que es común á los españoles de ambos 
mundos , no es extraño que cuenten con 
inquietud los instantes que pasan sin que 
V. M. tome las riendas del gobierno, y em-
piece 3 regir á sus pueblos como un Pa­
dre am'oroso. Si la bondad de V. M. le 
estimula á satisfacer con su presencia el 
anhelo de los pueblos que gozan la ventu­
ra de verlo en su tránsito, y que procuran 
disfrutar tanta dicha el mayor tiempo po­
sible, las Cortes no dudan instar á V. IVI.; 
para que no retarde al leal pueblo de"Ma­
drid , á los héroes del dos de mayo , la 
felicidad de poseer al mas . amado de los" 
reyes, y de verlo desde el solio presidir 
y hacer dichosa á una nación que tanto lo 
merece. El estado de la misma nación, la 
necesidad de dar á la máquina política 
aquel impulso constante y uniforme que 
jamas puede recibir de un Gobierno interi­
no , y hasta la inquietud y agitación que 
produce en los ánimos el amor á V. M.; 
inquietud que crece con cada dia de au­
sencia, y que podría turbar el orden pú-: 
blico á instigación de los malvados; todo 
incita á las Cortes, felices intérpretes de 
la voluntad nacional, á hacer presente á 
á tan benigno Rey la necesidad de que ace­
lere su venida á esta Corte para empezar 
á gobernar el Estado; La suerte de veinte 
y quatro millones de habitantes, está petr-:-
diente de V. M.; y los ojos de todos los 
españoles, fixos en su sagrada persona, es­
peran con ansia verla colocada en el tru­
no para empezar á disfrutar los bienes que 
con razón se han prometido ; en especial 
aquellas desgraciadas provincias de Ultra­
mar, en que prendió la llama de la insur­
rección , no tienen mas consuelo en medio 
de los males que las destroza que el de con-
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gratularse con la lisonjera esperanza de 
que con empuñar V. M. el cerro de sus 
mayores, cobrarán nuevo brio los leales, 
desmayarán lo; descontentos que las extra­
vían, y se restituirá la paz á tan desven­
turadas regiones , que de hoy en adelante 
rio pueden menos que ser felices baxo un 
monarca bondadoso y leyes fundamentales 
justas y benéficas. 

Las Cortes no temen molestar el real 
ánimo de V. M. con repetirle esta verdad 
importantísima: la subida de V. M. al tro­
no es el iris de paz para aquellos paises 
desgraciados, y la Constitución política, ju­
rada con entusiasmo por toda la monarquía 
el vínculo que enlaza todas las partes de 
este vasto imperio. Cada día , pues , que 
V. M. retarde el tomar las riendas del go­
bierno, se agravan los males de aquellos 
paises en que corre la sangre de nuestros 
hermanos, y se afloxan los lazos que unen 
aquellas provincias con la madre patria. 

Pero aun apartando la vista de tan tris­
te espectáculo, y prescindiendo del estado 
en que se halla la península , la situación 
política de Europa en la actual crisis exi­
ge imperiosamente que se halle quanto an­
tes V. M. al frente de esta nación heroi­
ca que tanto ha contribuido á la indepen­
dencia de las demás. En ninguna ocasión 
puede ser tan conveniente á España, que 
su legítimo rey dirija sus relaciones con 
las demás potencias: el tirano de la Fran­
cia acaba de caer á impulso de los exér-
citos libertadores de Europa y de los agra­
viados pueblos cansados de sufrirle : el le­
gitimo heredero de Luis XVI va á ascender 
al trono en virtud de la voluntad de la 
nación y del juramento que debe prestar 
á la Constitución que esta ha de presen­
tarle; los poderosos monareas de Europa 
acaban de asegurar, cou la manifestación 
mas solemne y gloriosa, la restitución de 
las legítimas dinastías, y el justo derecho 
•de las naciones para darse sus leyes fun­
damentales: una paz general cimentada en 
las sólidas bases de la justicia y del in­
terés común, va á poner término á tan lar­
ga calamidad; y estas críticas circunstan­
cias que V. M. penetraría mejor con su 
sabiduría, son las que excitan á las Cortes 
á desear que V. M. se digne apresurar el 
fausto dia de su venida. La situación de 
Europa, la utilidad pública, y la necesi­
dad de unir todas las opiniones para que 
parezca esta gran nación una sola familia, 
son motivos demasiado poderosos para que 
las Cortes omitan por mas tiempo el ele­
var á V. M. esta reverente exposición , 
movidas de sus deseos del bien público , 
unido siempre con el del Monarca, y de 
su firme resolución de corresponder digna­
mente á la confianza de la nación entera. 
Nuestro Señor guarde la importante vida 
de V. M. para bien de la monarquía. Ma­
drid 25 de abril de 1814. 

Segunda. 
Señor. = Poseídas las Cortes del mas res­

petuoso amorá la sagrada persona de V. M., 
y del mas puro celo por la felicidad públi­
ca , manifestaron á V. M. sus justos deseos 
de ver quanto antes á tan benigno Rey ocu­
par el trono que la nación le ha conserva­
do , y en el seno del heroico pueblo que 
derramó el primero su sangre por librarlo 
de la usurpación enemiga. Mas, á pesar de 
haber las Cortes dirigido á V. M. esta ex­
posición , en cumplimiento del deber que les 
impone el representar á esta nación mag­
nánima ; este mismo deber las impele se­
gunda vez á volver á llamar la augusta aten* 

cion de V. M. hacia la necesidad de que 
apresure el feliz dia de su venida , para 
satisfacer los deseos de la nación entera, 
expresados por el órgano fiel de sus legíti­
mos representantes. Quizá los sentimientos 
de amor hacia la persona de V- M., y el 
dolor que causa á las Cortes ver prolon­
gados los males de esta nación heroica, 
hasta el momento en que suba V. M. al 
trono , hacen que se aumente su impacien­
cia al contar los instantes que pasan sin que 
se verifique tan solemne acto , que miró 
siempre la nación como el feliz término de 
su gloriosa lucha. Pero no es solo el im­
pulso de tan laudables sentimientos el que 
aviva la inquietud de las Cortes hasta 
ver puestas en manos de V. M. las rien­
das del Gobierno; anímalas con igual fuer­
za el íntimo convencimiento en que se ha­
llan , de que así el estado interior como 
el exterior del reyno exigen imperiosamen­
te que se halle á su frente tan deseado 
Monarca. No es necesario exponer á V. M. 
qual sea la situación de la monarquía : el 
antiguo desconcierto , el trastorno produ­
cido por seis años de la guerra mas en­
carnizada , y la divergencia de opiniones 
ocasionan las mudanzas políticas en los Es­
tados , convencen de la necesidad de que 
tenga la nación en V. M. el Gobierno es­
table y vigaroso que para su bien necesi­
ta , y que se halla aumentado en la Cons­
titución. Los bienes que la nación se pro­
mete de este código fundamental, la suer­
te de todos los hijos de este vasto impe­
rio , el alivio de las pasadas desgracias , 
las esperanzas del Congreso, todo está pen­
diente con la venida de V. M. Todos los 
españoles la apetecen con aníia ; ven ci­
fradas en ella su tranquilidad y su dicha; 
crece por momentos su loable inquietud; 
y los malvados se aprovechan de ella pa­
ra sembrar desconfianza , infundir temores, 
alterar los ánimos, y quizá perturbar el or­
den público: y las Cortes faltarían á sus 
mas sagradas obligaciones si no hicieran pre­
sentes á V. M. los incalculables males que 
produce este estado de incertidumbre.^La 
nación ve completa la obra que comenzó 
hace seis años por estos mismos dias ; al 
tirano destronado, á los enemigos vencidos, 
á la Europa respirando libre: digna es pues, 
esta nación de héroes de descansar tran­
quilamente sin la menor zozobra, y de em­
pezar á disfrutar después de tan prolonga­
da contienda, los bienes que se promete 
del parernal gobierno de V. M. , y de las 
leyes fundamentales que ha jurado. 

Las provincias de Ultramar reclaman con 
igual justicia que las de la Península que 
V. M. se encargue de su suerte : si en 
estas aun están abiertas las heridas que hi­
cieron los feroces enemigos, en aquellas 
aun corre la sangre derramada desgracia­
damente entre hermanos, y V. M. es el úni­
co capaz de atajarla, y de re.°''ruir la paz 
en aquellas desventuradas regiones. Cada 
dia que V. M. retarde el venir á tomar 
las riendas del Gobierno, cunde en ellas 
con mas violencia el fuego de la insur­
rección , se aprovechan los descontentos de 
la incertidumbre y agitación en que se ha­
lla la Península para desmentir unos hechos, 
inventar otros, desfigurarlos todos,' y per­
suadir á aquellas provincias deque en va-' 
no esperan disfrutar jamas de las ventajas 
que la Constitución les ofrece , y que las 
convidan á estrechar el vínculo de unión 
que las debe hacer inseparables de la ma­
dre patria. Solo desde el trono puede V. M. 
descubrir á fondo el sumo precio de esa 

/ 

unión, y echar una ojeada sobre esta vas­
tísima monarquía, cuyos límites no es po­
sible medir, para proporcionarle en ambos 
hemisferios la paz y felicidad que con tan­
to derecho espera. 

Apresúrese V. M. á derramar sobre sus 
pueblos fa'n ansiados bienes ; las Cortes 
á nombre de la nación, y sin temer equi­
vocarse al manifestarle sus votos unáni­
mes, elevan su voz hasta V . M. para 
expresarle quanto anhelan ver al mas ama­
do de los Reyes , rigiendo al pueblo mas 
heroico. La situación de Europa en la 
actual crisis, la conveniencia de que V . 
M. dirija y arregle las relaciones políti­
cas de nuestra nación con las demás po­
tencias, el bien público, el decoro de 
V . M. y la opinión misma del Congre­
so» todo persuade á las Cortes su obli­
gación á volver á instar respetuosamente 
á V . M. , á fin de que , apresurando el 
dia de su venida, empiece quanto antes 
la nación á contar la época de su feli­
cidad. N. S. &c. Madrid 3 0 . d e abril 
de 1 8 1 4 . = Señor. 

Se aprobó el dictamen de la Regen­
cia en orden á la exposición del general 
Villacampa sobre el puesto que debe ocu­
par en la función de las exequias de los 
mártires del dos de mayo; á saber, pre­
sidiendo al cuerpo de artillería único mi­
litar que asiste. 

Se mandó pasar á la comisión Militar 
una solicitud de Don José Moreno Mu­
ñoz , teniente de voluntarios de Molina, 
para que se le conceda ele uso de unifor­
me y fuero militar , en atención á haber 
sido su padre sacrificado en un patíbulo 
por los enemigos; y á la comisión de I n ­
fracciones de Constitución la queja de 
un labrador de Villanueva de la Serena 
contra el juez de primera instancia. 

Se aprobó el dictamen de la comisión 
de Diputaciones Provinciales, reducido á 
que debian las Cortes aprobar la elección 
de secretario hecha por la diputación pro­
vincial de Aragón con la asignación ds 
veinte mil reales anuales. 

Se leyó el dictamen de la comisión de 
Legislación sobre una consulta del tribo-
nali supremo de Justicia , acerca de si los 
alcaldes deben llevar derechos por los jui­
cios de conciliación, y acerca del.esra-
blecimiento de un arancel acerca.de és­
tos derechos. Suspendida la lectura de 
los documentos de este expediente, el Sr. 
Presidente levantó la sesión pública , y 
anunció la secreta. 

«*•-«•"»••<-+•*••+••+• 

A V I S O S . 
En la librería de Barco, calle de Car* 

retas, junto á los Correos , se hallará la es* 
tampa que representa el horrible sacrificio; 
de inocentes víctimas en el Prado de Ma-, 
drid en el dia dos de mayo de 1808 : á 
4 rs. en negro y á 8 iluminadas : su au­
tor Zacarías Velazquez. 

El dia dos de mayo, Elegía de D. Juan 
Nicasio Gallego: se vende en las librerías 
de Pérez, calle de las Carretas , y de Cas­
tillo , frente á las gradas de San Felipe. 
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